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FRANQUEO  CONCERTADO

LA  FIESTA  SOCIALISTA.—iQui6n
lo  dijera!  ¡Quját  lo  dijera.  .  .  pero  el
Rcontecimi&ntø  está  ahí  delante  ch  te-
dos!

Primero  de  Mayo  de  1O3.  Una  ma-
nifestación  nutridísijua  con  mú  de
vei.ne  estandartes  de  gremios  y  más
de  2.000 hxnbres,  recorre  las  ca1ls  de
Pamplona.

tJ,iia  pequeña  charanga  ocupa  el
tuiosco  de  la  Plaza  del  Cac,ti11o y  es-
paree  la  música  de  cLa  internacional’
Que  entonces  e5tá  prohibida  en  todas
partes.

Seanana  roja  de  Barceinna.  Cihafa
rriiiones  en  las  paredes  y  alaridos  en
las  ca11e:  ¡Maura,  no!  Hervé  en  Pa-.
lfs  amenaza  a  Briaid  que  ha  prohiba
dc  la  manifestación  del  primero  de
Mayo  en  París.

Herv  dice  que  se  manifestará  ea
la  calles  el  cudadano  briwnitg.
Briand  responde  que  se  manifestará
también  el  eiudadan0  Iflauser.

1913,  triunfa  el  Maura  no.  1917, es
talla  el  primer  capítulo  de  la  revela-
c46n  española  que  tuvo  su  prólogo  en
QQ 9  cuando  Queipo  de  Llano  coman
dante  de  Caballería  y  Pígnatelli  de
Aragón  comandante  de  Caballer:a,  y
JUlia  Amado  comandante  tambián,  ea_
nitanean  el  Primer  pronuaeiamiento
ríilitar.  Fué  a  favor  del  señor  Cierva.
1  os  tres  comandantes  fueron  arresta
dos.

Amado  estuvo  €n  San  Cristobal.
Huelga  general;  Asamblea  de  Parla
zuentarios;  las  Juntas  nuhtares  on
solicitadas  por  todos  los  p&ítleos  de
oj.oici&n  : Cambe,  Melquiades  Alvarez,
1: c.  etc.  Solo  Maura  dije:  Que  gobier
oen  los  que  no  dejax  gobernar.  Mar-
celino  Domingo  desdeñó  ales  oficia
les  y  se  fué  a echar  proelamas  por
ventanas  de  los  cunateles  para  que  las
leyeran  los  soldados.  Sign  eitwo
años  de  pistoleros,  y  de  Marruecos  ttá
gico.  Dictadura.  Gobrnaroj  los  que
no  dejaban  gobernar  según  la  frase  de
Maura.  Desastre  cívico-militar  por  cd-
pa  d  todos.  .  .

Veintiocho  anos  despues
1.0  de  Mayo  de  1231.
Por  las  calles  de  Pamplona  pasa  una

rnuclzemb.re  cantande  c  Interna-
 cion1a1’ como  un  himno  de  trju&o.  Te-
dk  la  ciudad  tá  en  aire  de  fiesta.  Na.
da  está  abierto..

¡El  social.  está  en  el  poder  des-
pta  de  habe  rribado  a  la  monas-
quía  que  t&IM  SI  doscientos  años  de
vida

«La  Internacional»  es  ya  un  himno
naicionM—valga  el  contrasenti&en
toda   También  en  la  capital
ilustre  del  lteio  ilustre  de  Navarra.
¡Quién  lo  dijera!

Hubo  un  hombre  que  lo  dbo  ma.
çhas  veces,  pero  era  un  excelso  pee-
ta.  También  le  llamaban  a]andLs.

Y  en  el  Congreso  d  los  Diputados,
cuando  desde  cd  alto  monte  en  que  vi-
vía,  vaticinaba  la  guerra  europea  y  la
huelga  de  los  soldados,  un  voeerío
chillón  de  aeotciones  que  çst.án  en  el
«Diario  de  Sesiones,  del  Congro,  su-
bían  Por  las  laderas  del  monte  a  ja-
tCt.tar  roerle  los  zancajos.

Su  última  profecía  fué  oit  1921. En-
tonce5  dijo:

«Llega  una  hora,  una  hora  supre
Ola  en  la  Historia,  en  que  detrús
de  tres  siglas  de  herejías  y  uno  de
ateísmo,  el  mnndo  va  a  temblar
otra  vez.»

¿Tardará  veintiocho  años  en  cinn
plirse  l  profecía  . , . .  lógica?

Una  oración  por  Vázquez  de  Meilal

ORD’EN.—La  manifestación  de  an
teayer  f  ordenwt.

El  día  entéro.__ténga  en  cuenta
que  todo  lugar  de  espareisfliento  es-
tuvo  be:rr5jO:  caf&  colmados,  taber
nas,  el  frontón,  Olimpia.  . . .  todo  ce-
rrado  y  sin  sitio  dónde  guaTe.rs  en
caso  de  lluvia—el  día  entero  fu  un
alarde  de  orden.  Así  lo  habjn  amin-
ciado  los  directivos  del  socialissnio,  y
no  se  equivocaron.

Quien  se  equivocó  fué  el  Alcalde  r&
publican0  al  i edir  que  se  piiMerm
colgaduy  en  los  balcones.

-         .EL  PODER,—1iga  lo  que  se  quje
ra  el  Poder  no  es  de  los  republicanos
históricos  ni  de  lo  noveles.
.  En  el  Poder  están  el  partido  socia-

lista  y  la  U.  G.  T.  Es  decir:  El  prole-
tarjado  organiza0  que  e  el  ejército
del  Gobierno  provisional  de  la  Repó
hFrn

t.rk  ILEPUBUCA  FEDEJUJ_TJn
día  escribí  que  detrás  de  la  RSPÚbIfcn
federal,  o  acaso  dentro  de  ella  inisaia,
acampaba  en  espera  de  su  momento,
el  unitarismo  jacobino.

Hace  días  &lquirí  con  un  respetn..
ble  unigo  el  compromi0  d.e  desaxre
llar  un  poco  el  tema.

Como  el  tiempo  va  pasando  y  no
eumpl0  mi  palabra,  voy  a  haej  hoy
aunque  se  alargu  esto  de1nasiakIb

M;  aanigo  me  decma•
—M10 parece  muy  acertd  la  mvi-

taci3n  que  hace  usted  en  su  articulo
1e  hoy—-aquel  tan  largo  que  dediqué
a  las  instrucciieg  dadas  po-  Trotsky
lara  operar  en  PñZ—Para  que  de-
¡,mos  a  un  lado  ¼rnestione  verbads  y
avamos  a  salvar  juntos  las  grand
as  que  nos  uiien.  Dejemos  las  es-

.  . cies  y  vaanos  a  ba  sustancias.  Nç..

facilita  el  camino  este  proyecto  de
República  federal,  porq  pidiendo
flO5ótros  en  Navarra,  como  los  galis
ges   Galicia,  los  ‘catalape  en  Cata
luña,  los  castellanos  en  Castilla,  oteé-
tora,  etc.,  elaborar  nuestro  propio  es-
tatuto,  con  él  quedaremos  pegados  al
Estado,  cuidendcto.  de  nuestra  pro-
pia  Casa  sin  preocuparnos  de  lo  que
pasa  en  la  del  vecino.  No  veo  ese  es-
eolio  d01 jacobinismo  unitario  que  us-.

Voy  a  contestar  a mi  excelente  ami-
go—del  que  m  separan  ciertos  pon-
tos  importantes  en  política.

La  Repúbii.c.a  federal  que  se  pro-
1 nigna  y  que  se  acordará  en  las  Córtes
Constituyentes,  no  es  eso  que  V.  cree.
lo  sería  tanto  como  fonnar  una  o
des  o  tres  repúblicas  a  lo  García  Mo-
;enO—es  e!  ejemnio  más  utilizada  po-
ro  el  inejor—pegMas  a  un  Hstado  lai
cc..  Y  eso  no  puede  ser,  ni  por  las  bu
ajas  ni  por  las  malas.

o  todo  el  Esfado  católico,  o  todos
los  estados  federados  laicos.

¡Pero  si  todos  los  teóricos  del  Esta—
do  federal,  desde  Pí  lo  dicen  con  leal-
tad  absoluta!  ¡Pero  si  ya  dije  hace
días  lo  que  le  había  sucedido  al  entu
iasta  federal  don  Serafín  Clave  con
el  projçr  Pí  y  Margall,  que  era  su  ído
lo!  ¡Pero  si  la  Cosa  es  clara,  porque
ninguno  de  los  teorizantes  de  este  fe-
 ¿eralismo  es  desleal,  ni  mesudaz,  ni  se
 vale  de  ambigüedad&

Mire  V.  mi  Lien  amigo.  Entre  los
hambres  que  se  hallan  hoy  en  el  poder

.  hay  uno—de  origen  vasco,  por  cierto—

.  den  Luis  Araquistain,  subseez-etaño
del  Ministerio  del  Trabajo,  que  mar-
cha  a  la  cabeza  de  todos  les  hombres
que  hoy  gobiernan  por  su  altura  y
por  la  sinceridad  con  que  expone  su
Pensamiento  y  darrolla  y  vulgariza
la  dictrina.

Pues  mire  V.  lo  que  dice,  mejor  di-
che,  con  qu6  rJid  exrone  la  doc-
trina  de  la  Iepública  federal,  Bas
tará  • rp.roduej  unas  cuantas  líneas
de  un  libro  que  escribió  en.  vísperas
del  golpe  de  Estado,  analizandp  el  pa-
sado,  el  presente—aquel  presente—y
el  porveiti  de  España—el  par-venir  es
ya  lo  prasernte—.  ..  .

«Pero  si  el  Estado  pailol  Stá
oblipado  a  conceder  la  autbnomía  a
Cataluña,  como  a  cualquiet  otra  re-
gión  que  la  pid  porque  s  una  fa-

!   talidad  histórica  en  que  convergen
  la  voluntad  uaánim  de  los  catala

1   nesy  el  espíritu  de  libertadque  ha
tcilLnfJ.o  en  la  guerra  de  les  cuatro
anos,  no  está  menos  obligado  a  ve-
lar  por  que  la  autonomía  antes  acre-
ciente  que  disminuya  las  libertades
de  cada  itadividue  catalán.  La  acto-
nomía  no  puede  liznitarse  a  ser  una
relación  de  aayor  libertad.  entre
una  región—o  una  nación,  si  se
quiere,  Porque  tampoco  a  nosotros
como  a  Unamuno  no  asustan  las
palabras—y  el  Estr.do  central  sino
que  debe  aspirar  a  ser  una  relación
de  mayor  libertad  también  en tro  el
individuo  y  Los poderes  que  le  go-
biernan,  ya  sa  desde  el  centro  o
desde  la  periferia».

y  despuds  de  afirmar  que  lo  «pie
hace  a  una  patria  es  la  voluntad  so-
cial  común  de  todos  los  individuos»  y
que  no  se  puede  rechazar  Por  la  fuer-
a  la  petición  de  libertad  relativa  o
absoluta  de  un  grupo  unido,  añade:

«Pero  este  criterio  no  signiuiea
que  todo  nacionalismo  sea  legitimo

:   y  deha  coneederse  sin  demora  y  sin
condiciones.  Del  niisnto  mcdb  que
al  individuo  no  se  le  reconoce  ya  la
libertad  de  ser  esclavo,  porque  eso
sería  la  negación  de  su  propia  Ii-
bertad,  tampoco  puede  concedórsele
a  un  pueblo  el  derecho  a  constituir-
se  según  un  tipo  de  organización  so-
cial  que  viole  libertades  Iundamcn
tales  ya  consolidadas  en  la  civiliza
cidi»  moderna

Y  cuando  ÍnSist  en  que  no  vale  el
Criterio  de  unidad  de  la  patria  para
juzgar  los  separatismos,  y  que  solo
vale  el  criterio  d  «unidad  de  civili
zación,  robustece  su  pensamiento
lealmente  con  estos  ejemplos  tlaros:

«Por  asta  razón,  un  hombre  libe-
ral  tc*ía  que  ser  separatista  del  se.
pamtism  de  Finlandia,  cuando  es-
taba  unida  al  ex  imperio  ruso  y  no
puede  ser  separatista  del  parati-.
mo  de  Irlaiida,.porque  con  todos  lea
dlefectos  y  limitaciones  del  Reino
Unido,  una  !laeión  jrinjjd  inde.
pendiente,  esto  es,  a  merced  de  Ja
igl»sia  católica  sería  menos  libre
de  lo  que  e.s  hoy.  Y  si  se
del  sev’arwtmsmo it  problema  menos
grave  de  la  autonomí;  el  criterio
será  j  mismo;  así  simpaSamcs  ccci
.15  sutononúa  de  una  región  como
c;ataluña,  que  es  liberal  y
can;  porque  sabemos  que  el  cia-
«IMano  talá  no  sería  dentro  de
su  estdo  rOgiona1—e1O  lo  llaman
nacionai  st  Araquistain,  y  la  di-
frencia  de  palabra  aquí  expresa
daferj  de  bontenido  según  pue
de  dnostrarIe  Rovira—suenes  libre
de  lo  que  hoy  es,  y  pensamos  con
desccifianza  en  la  autoncetía  de
provincias  como  las  VascongMas
et  cuyas  Diputaciones  se  ha  entro-
nizafó  el  Corazón  cte Jesús  y donde
el  réghuien  político  regSoi  DEJA-

A  las  tres  de  la  znMnigada  de  vn-
 téayer  eon.f’ortado  con  los  Santos  Sa-
 el-amentos  y  rodeado  de  sus  familia-
 res,  entregó  PIitmentS  aii  Jaia  a
Dios  nuestro  respetable  amigo  el  vir
tuccísfip»  sae.esjiote  y  digno  y  celosí
tao  Párroco  de  San  Lorenzo  de  esta
4xiad  dón  Marcelo  Oelayeta,  que  por

:   de  vttjaeis  aulo5  juaos  ha
regido  tan  Stflguiar  acierto  la  vida  es-
piritual  de  su  £eligrSa  &  la  nien
cionada  paroq.uk

la  terrible  e  flicurable  enfermedad
que  hizo  su  primera  demostración  a
fines  de  Saptiemire  del  añó  pasado  y
que  le  obligó  a  venir  Pitpitadamen
te  de  Madrid  donde  requerían  su  pre
sencia  estultos  te  familia,  ha  acabado
kon  su  vida,  con  aquella  energ-ja  que
era  todo  voluntad  puesta  sin  regateos
al  servjcj  absoluto  del  Sagrado  Mi-
nisterio  poíi- el  que  sentía  verdadera
vocación,  vOcacidfl  apostólica  que  le
grangeé  el  amor  de  todos  y  muy  es-
pecialnnnte  de  ls  clases  humil&as  y
lnienes•terosa.s  a  las  que  prodigó  los
eonsue,  de  su  sineer  palabra  que
brotaba  cálida  y  cariñosa  de  su  ben-
dwloso  corazón  y  para  las  que  sien
Pro  tuvo  abierto  su  bolsillo  propicio
en  tSo  mciniento  a  Socorrer  caritati
vamente  toda  tiecesidad.

No  es  extraño,  antes  s.l contrario  es
fcibnente  explicable  que  la  nóticia
de  su  muerte,  extendida  rápidasnente
Por  toda  la  ciudad,’  causan  -hondo ‘ y
general  Sentimiento  que  se  exteriorj
zó  celo el  interminable  desfile  dd  par-
sonas  de  todas  las  clases  sociales  que
flflnaron  en  las  listas  puestas  a  la
puerta  de  la  casa  parroquial.,  y  que
muchas  mujeres  del  pueblo,  de  iu  fe-
ligresía,  lo  hicieran  con  los  ojos  arra
andes  de  lágrimas  Veveladoras  del
arao,-  que  su  párrob  había.  sabido
despertar  hacia  él  coki  su  bondad  y
con  sus  sentirnient  caritativos,  Y
las  niñas  y  los  niíks,  muchos  de  ellos
que  reciben  instrucción  en  las  escue
las  del  Ave  María,  de  que  el  finado
fué  fundador,  exteriorizaron  su  sea-
timiento  s  la  misma  y  expresiva  y
tierna  manera.  Y  el  doler  que  irte-
anediabkmente  se  reflejaba  en  eJ sem
blante  de  todos  los  que  dnnte  el  día

DO  A  SU  AJ4BEDRJO, toinaa-la  ca-
ractereg  de  teocracit»

El  petsamie  es  concreto,  y  la
exprEsión  clara,

Y  Para  maGror  utilidad  en  el  caso
presente,  hasta  toma  coma  ejemplo
el  señor  Araquiatabt  lea  Provincias
Vast»ngaAa  En  su  laisaEnhiento  pu-
do  estar,  y  acaso  tuviera  tainbjn
Navwa.

Mencionó  solo lea  vaseongs4ú  por-
cme  él  es  vascongado,

Pero  Y,,  amigo  mío,  puede  añadir
Navarra  en  la  seg-urid4  de  que  el  se-
aor  Arwuistajn  dará  el  eatforn,e

¡Qué  lejc€  de  ese  £statuto  a  atuos-
tro  gusto  en  elorden  mligios  y  so-
eial  y  aun  poliuco!

Y  omio  la  República  federal  saldrá
de  las  Cortes  WUTARj(  EN  MATE-
RT.A REUGICa  y en  materia  sedaL.
dígame  usted  si  la  c  no  es  como
para  habltr  de  unitarismo,

Gel  tirnes  desfilaron  ntte  el  krndtver
rzarn4o  de  hinojos  una  oración  por  el
alni  de  su  llorado.  e  Ñiolvdabl  pó
rl-eco  o  cie su  buen,  ,. y  ,sij  o .aigo.

Veintiseis  años  justos  ha  tegido  ka
&tino6  ile  la  páñóquia  de  San  Lo-
1-enzo  Tomó  de  ella  pososiónel  30  de
Abril  de  1905 y  pasee  que  fu4  4ier,  el
caaidioso  homenaje  que  sué  ltli,g-re
sea  y  con  éstos  todos  los  aanis,  rin-
dieron  al  virtuoso  sacerdbte  y  al  ce-
loso  párroco  el  su0  Pasado  cuando  te-
lebró  sus  Bodas  de  Plata  parroquiales.
Fin  este  cuarto  de  siglo  ¡cuánto  bien,
cuánta  caridad  ha  hecho  el  finado!
¡Cutto  aixnor ha  cosieehadb  Y  tomo
consecuencia  de  ello  ¡cuán  grato,  gra_
tísinio  recuerdo  deja  entre  todosl

Desean.e  en  la  paz  eterna.  Dios,  ea
 su  infinita  justici;  habrá  ya  tcaieedi
do,  piadosamen  creyendo  y  penasn
d0,  a  su  ministro  el  premio  que  tiene
ofrecido  a  los  justos.  Que  así  sea

Los  funerales  y  la  conducción  del
cafrJ1ájre  a  su  última  moradit  eonsti
tuyero’n  ayer  otra  espléndida  y  con-
soladora  manifestatión  de  duelo.  El
templo  se  hallaba  lleno  de  fieles,  de
personas  de  todas  las  clases  sociales
y  el  coro  ocupaldb  totalmente  por  los
niños  y  iiñas  de  las  escuelas  del  Ave
Maña.

.  Ofició  la  misa  solemne  de  requieni
el  sobrino  del  finado,  don  Marcelo  La-
rrainzar,  coadjutor  de  San  Lorenzo,
y,  presidid  el  duelo  sai  htrmano  don
Santiago  acompaujado  de  los  demás
familiares  y  formaron  en  la  tomitiva
la  Junta  de  Fábrica  de  la  Parroquia,
el  M.  1.  señor  Provisor  de  la  diócesis
don  Ezequiel  Seminario,  el  canónigo
Penitenciado  dka Vitoria  don  Dene
trio  Ripalda,  gran  amigo  disq  fIncado
que  vino  expmfesj  para  acudir  al  se-
polio,  los  canónigos  • de  Paanpl’ona  don
 Bienvenido  Solabj’e  y  don  Alejo  Ele-
te,  el  gestor  municipal  señor  Alvarez
y  l  secretario  del  Ayuntamien  se-,
ñor  Sanz  González,  los  párrc  dt
San  Saturnino,  San  Juan  y  San  Nico-
lás,  las  Juntas  de  las  Cofradías  esta-
bletidas  ea  la  parroquia,  un  gentío  in.
men.so  y  la  banda  infantil  del  Ave  Ma-
a-ía,  todos  los  cuales,  precedid  del
Clero  paroquial  con  &z  alza&  ¿con-
peñaron  al  cadáver  a  pie  hasta  el  por1
tal  de  Tacones-a  donde  el  primer  coad
jtitor  don  Luis  Arvizu  rezó  un  res-
Pno  siguiendo  luego  la  fúnebre  co-
mitiva  al  bementerio  donrJ  el  caglá
ver  fijé  inhumado  ea  el  panteón  de  la
familia,  despidiéndosie  después  el  due
lo  en  la  casa  parroquial.

Etti-e  los  numerosos  telegranna  de
pésame  que  ha  recibido  la  faSilia  del
finado  figuran  dos  sumamente  expre
sivo»:  • uno  del  Cardenal  arzobispo  de
Sevilla  Emano.  doctor  Jluníhin  y  otro
dei  doctor  don  Justo  Goñi  e  Izura,  ca-
“ólUgo  y  Provisor  cje  la  diócesis  de
Tarazona.

A  todos  lo  testünonios  de  Pé2a5»1

recibidos  unamos  el  nuestro  muy  sin-
cero,  deseando  que  su  hermano  don
Santiago,  buen  amigo  nuestro,  y  de-
más  parientas  encueirrç  gran  toe-
suelo  en  l  itsigneció  que  siempre
proporciona  nuestra  Santa  Religión.

it  1.  1’.

Y
La COMUH1ÓH TrOicioQllhist ge

Yilcayll g I ODiOid
RELKUON  Y  FUEROS

1  Reuj,J4  , •  Junta  Seflorial  la  napre
sefltaCJ,Sn de  la  Comunión  Traacioaaljs
ta  de  Vizcaya  Ofl  el  objeto  de  adoptar
aquellas  urgentes  determjniaenon,  que
exigen  de  los  afiliados  las  trascendenta
les  ctreunstancjas  porque  este  Seíioflo
y  la  Nael*n  entera  atraviesan,  afIrma
con  ina  entusiásmo  37 convIcción  que
nunca  la  Integridad  de  aquellos  Ideales
y  doctrinas  que  constituyeron  siempre  el
 credo  intangible  de  la  Conunbn  a  costa

.  de  tantos  «sacrificios  mantenido  con
ejemplar  perseverancia.

EsUm.ando,  sin  embargo,  qa  las  oir-
eutc  actuales  requieren  la  apor.
tact,5n  y  en  lo  que  necesario  fuera,  la
SupedItación  de  Za  determinaciones  pro-
pias  a un  p1’opito  de  común  aátuacl6n
que  arantjce  la- defensa  de  aquellos  su-
pronos  postuladoá  que  están  por  encima
«le  todas  las  diferencias  -  políticas,  se
ofrece  en  colaboración  tan  generosa  co-
mo  entusiasta,  ah»  renanciar  a  la  mt.
gri-dad  de  us  ideales,  a  cuantos  herma-
nades  de  la  sincra  profesión  de  la  £4
eatóliç-a  y  en , el  amor  acendrado  a  nues
tras  - llbeflades  forales  se  disponga  a cene-
titair  un  haz  eomú,  de  sacrificios  y  es-
fuerzos,  que  respond-a  a  los  requeflmien
tos  del  m4xlm  deber  que  hoy  pesa  ea-
bre  la  conciencIa  de  loa buenos  católicos
y  sobre  el  corazón  de  los  verdaderos  vas-
sos.

La  proximidad  inmInente  de  unas  Cor
tea  CoastituyentA  en  las  que,  se  han  de
discutir  los  dos  grandes  problemas  que
preocuparon  sIempre  a  este  PSIS, el  pro-
bleina  religioso  y  el  problema  foral,  ini-
pone  a  este  llamamiento  urgencias  ea-
da  día  I$s  Imperiosas  sal  come exigede
todos  más  ampl4as  y  generosa’5  aprozi
mantones.  Menester  es  Que en  el  Parlá
meato  futuro,  de  cuyas  iniciales  desmato-
nos  podr4   acaso  responder  el  Gobierno,
pero  de  cuyas  póstermores  trayectorias,
dmftejlmto  podra  nadIe  prestar  segura
garantía,  resuene  clara  y  vigorosa  ante
la  representacIón  nacional,  no  la  exigen-
 eta  de  los  partidos  r  respetables  que

1  ellos  sean,  sino  la  , voz  del  paja  entero
 firme  y  demostrativa  de  que  ni  el  largo

:  trascurso  de  los  afIce ñl  la  variacIón  con
pleja.  de  las  cIrcunstancias  pudieron  ex-

!  tingula-  en  el  espiritu  de  las  cuatro  pro-
vmncias  benn  anas  sjs  sentmmlento  lien-
dameute  religiosos,  ni  la  protesta  viva
sIempre,  con  frecuencia  herólea  ,  aun-
que,  a  ços,  d4Yloiteametn  silenciada,
contra  l  repetidas  concuicaclone  con
qqe,  ,  desde  principios  del  pesadó  siglo  se
pÑlendid  destruir  violenta  o  cautelosa-
mente  la  vIda  y  M5,n el  recuerdonu
tras  libprtades  torales.  .  -  

 famüLL-ordØs, p-atpjñn  es-
cuela  cristiana  etc,,   eapita3o  tun-
damentales  que  pertenecen  al  programa
de  - todos les  partidos  verdaderamente  ea-
Wilcos:  -reintegración  ra1’  eón  deroga
clóa  éxplteita  de  todas  las  sucesfras  con-
eulcaciones,  sin  iierjt4clo  del  acotuoda
miento  a  las  circunstancias  son  igual-
mente  postulados  comunes  que  todo  vas-
co  pudiera  surilr.  Cualquier  inteli-  -

gencla  qtte  en al  sentido  se  Inicie  me-
rece  ya  de  nosotros  por  anticipado  la
más  plena  aceptación;  y  si  preciso,  fue-
ra,  exhorta  esta  Junta  a  cii aatas  agra-
pacientes  o  Partkdos  Sociedades  o  In-Ulvi
duos  puedan  contribuir  a  llevarlo  a  t4r-
mino,  a  que  posponIendo  diferencias  y
acallando  el  ces  de  pasadas  discordias,
se  congreguen  eh  una  cemilsi  actuación
que  sin  rnengaa  del decoro  de  nadIe,  res-
petuosa  para  todas  las  lealtades  pelitiesa
que  no  sean  incompatibles  con  el  magno
deber.  póro  subordinadas  al  nidsmo,  rea
Ucen  el  propdsito  común  que  tantas  ve-
ces  Junté  a  los  hijos  de  ta  hidalga  tic-
ita  en  los  camin  del  sacrificio,  como
una  ley  invariable  de  toda  su  historia:
Dios  y  Fueros.

El  presmdente de  la  Junta  SefIon-lal, Jo-
sé  Joaqiiln  de  Anipuero.

El  secreta-rio,  Onscenclo  Gardeazábal.
—.—jt—jj,j,.
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1PATRIOTICAS
3  DE  MAYQ DE  1722

Según  notas  que  merecen  crédito,  pa-
rece  que  que  el  Ilmo  Sr.  D.  Juán  C.  Ca-
baños,  nsel*5 en  Eproaceda  el  día  3  de
Mayo  del  año  1782, dedicándose  al- servi
do  de  la  Iglesia  con  mucho  aprovecha-
miento,  mereciendo  por  sus  altos  méritos
ser  nombrado  Obispe  de  la  DiócesIs  de
Jalisco  en  Nueva  Espa1a  o  sea  ea  Mé
jico.

Apuutes sobre I “Geoer&Iitat,
Las  Corks  eatlaaas,  desde  1289, tuvie

ron  su  representación  en  la  Diputación
general  o  «Genoralitat»,  compuesta  di-
verso  nft-mer0  de  individuos,  según  los
tiempos  (tres  en  1359;  tres,  con  otros
tantos  oIdores  de  cuentas  en  1413).  En
éste  nilo  se  acordó  Que el  cargo  fuese
trienal,  nombrando  les  salentas  a los  que
hablan  de  sucederles  si  no  estaban  ron-
mimas  las  Oortes;  pero  en  1454 se  cambió
la-elección  directa  por  otra  cuya  forma
última  era  la  iasacuaei6n.  Cada  dipe-  -

tado  representaba  uno  de  los  tres  brazas
4  las  Cortos  lleeibjan  sueldo  y  les  ayu
(liaban  en  sus  funciones  diputados  loe ales
nombrados  por  aquellos,  La  «Generali
tat»  tonta  a  su  cargo  la  alta  policía  del
principado,  terrestre  y  naval,  y  recibia
el  - juramento  de  fidelidad  a  los  fueros
del  lugarteniente,  gobernador,  virrey  y
demAs  al-tos  funcionarios.  En  casos  ex-
traordinarios  podria  convocar  a  loe  bm
205  de  Oortei  o  celebrar  consejo  cu  los
individuos  de  ellos  que  estuviesen  m4s
a  mano.  Durante  el  interregno  que  pro-
cedió  al  compromiso  de  Caspe,  gpberno
e  al  pdueipado  por  una  junta  4e  doce
diputados,  les  ctncolleres  de  Barcelona  y
el  gobernador general.

La  Diputación  o  «Geaeralitat»,  enear
gada  de  recaudar  cantidades  de  los  au
rulos  que  las  Orles  concedian  al  Mo—
nemea  para  sus  empresas  guerreras,  fijé
en  su  ortgcsi  un  organismo  econs5mjo
cosme los  Parlamentaj  o  Qortes  y  hasta

TRIBUNA LIBRt
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¿Religión  y  Fuerost
A  juzgar  por  los  anuncios,  dentnp

de  tra5  mese.s  se  celebrarán  la,  elee
ciones  de  diputados  que  han  de  br-
mar  las  Corte  Constituyentg.

Cortes  que,  como  ha  dicho  cosi  toda
exactitud  —  en  estas  Columnas —  un
distingido  jurisconsul0  y  notable
escritor  navarro,  «han  de  discutir  y
votar  o  resolver  todo  lo  que  os la  ca—’
traña  de  la  vida  espiritual  y  material
de  los  españoles.»

Y  han  de  discutirlo  y  resolver*  no
de  aquí  a  veinte  años  ni  a  cinco,  sino
de  aquí  a  tres,  cuatro  - o  seis  meses.  Y
como  las  Cortes  resolverán  e,sa  im
portantísima8  cuestiones  según  sean
los  diputados,  se  desprenden  des  con-
elusiones  inmediatas:  Primera,  que
los  diputados  sean  por  sus  ideas  y  su
preparación.  propios  y  capacitados  pa-
rs,  sostener  y  hacer  triunfar  en  las
Coi-tes  los  ideales  de  sus  representa-
dos  Segunda,  que  es  urgente  que  los
directores  de  agrupaciones,  publica-.
clones  y,  en  general,  de  elementos  lIs-
nados  a  eneauzarl  cosas  y  a  desig
nar  candidatos,  se  ocupen  de  ello  sin
perder  momento.

Navarra  se  ha  pereatado  o se  va
percátandó,  de  la  importancia  que  e*
tods  los  órdene5  han  de  tener  las  re-

-  soluciones  de  esas  Cortes;  y  piensa  se-

1 riaanente  en  ellas,  g5t0  se  percibe,  nosolo  en  lo  que  escriben  a  diario  nuca-
tres  - periódicos,  sino  también  en  que
e  es  o  esos  son  los  temas  de  conver
sacióñ  en  personas-  de  todas  las  clases.

Entre  el  interés  que  aquí  dospiertan,
todos  los  problenjag  nacionales,  se
destacan,  eit  cuanto  se  esuribe  y  se
habla,  1aa  preocUpación  y  un  anhelo:
la  preoupai  consiste  en  si  la  Iteli
gión  católica  y  nuestros  Fueros  ten-
drán  de  las  Cortes  la  m&tinia  consi—
dej’ación  y  el - müimo  respeto;  el
anhelo  es  que - Fueros  y  Religión  sal—
gatt-  de  -I  Cor  iacólumes  cuando
no  fxrajci4os  y  mejorades  -

Y  me  pregunto:  si  esto  S  ,  si  S.
tas  IegÍtiDJS  y  nobles  añpiraeion
son  gener4$  en  -Navarra,  ¿por  qu
no  formar  ulla-piña  O Uit  ftSfltØ  tOdQ
Navarra  para  hacer  ia elección 4e  di-
putados  bajo  el  programa  ‘Religión  y
Puerc5$?

¡Religión  y  Fueres!  Es  un  progra
ma  que se  comipendia  j  das  palabras,
pero  que  encierra  muchas  soluciont
y  muchos  eoncepto,  substanciosos,
riquísimos,  nobilísimos.  Es  e  un
programa  que,  ¡sin duda  alguna!,  tie
as  amores  generales,  muy  intensos,
ea  Na’varra.  ¿Por  qué  no  adeptarlo
todos  para  la  elección- de  diput&lo  a
las  - Constituyentes?

El  momento  histórico—de  enorme
trasceadencia__acjaja  pensaren  los
grad  y  f,undamejflajes  principios  y
aprestarse  a  salvarlos,  dejando  para
otras  ocasiones  la  tnclítica  partidista
—si  en  el  momento  puede  restar,  por
la  división,  elementoj  de  triunfo—y
defloniendo  a-ate  esos  grandes  princi

1   diferencias,  enemistades,  preven
 ciones,  cuanto  pueda  perjadicarlos.  El
momento  histórico  aconseja  y  aún
eziga  que  todos  elevemos  mucho  la
mente  y  el  corazón,  y  procedamos  con
toda  generosid  y  todo  desinterés,
Por  amor  a  idaJes  sant,os  y  hasta  por
conveniencia.

Y  ese  desinterés  debe llegar,  no  so-
lo  a  aceptar  un  programa  que  una  a
Navarra  en  la  acción,  sino  también  a
la  designación  de  candidatos:  no  has—
ta  mandar  a  la  Cortes  siete  diputa
do  dispuest  a  Votar  en  un  sentido,
ni  basta  quc  las agrupaciones  estén
en  ellos  representadas;  sino  que  os-nc.
cosario,  ¡absolutamente!,  que  mande-
mos  - siete  hombres  capacitados  para
dosemipeñar  su  cometidp  con  eficien
cia,  y  resueltos  a  luchar  denodada-
mente  en  las  Cortés  en  pro  de  los’
principios  que  los  que  hemos  de  ele-
girlos  amamos.

¡Religión  y  Fueros!       -

¿Es  es  el  programa  indicado  psa
Navarra  en  loe  actuales  solemnísimos
momentos?  ¿Es  ese  el  programa  mag
nifico  y  concreto—a pesar  de  su  aanpli-  -

tud—que  pueda  unimos  a  los  nava-
rros  para  presentarnos  en  las  Cortes
Constituyentes  con  toda  autoridad?

Pongo  esas  interrogant%  por  si
quieren  meditar  sobre  ellas  algunas
personas,  especialmnt  las  llamadas
a  encauzar  y  llevar  a  término  estn
cosas.

D0  cualquier  modo,  entiendo  qtie
Navarra  no  debe  aparecer  ante  las
Cortes  dividida,  fraccionada  en  gra
pos.  tirando  cada  cual  por  distin  la-
do;  sino  unida,  cozupacta,  c-onigene
trada  en  un  programa,  como  lo  está
en  esos  nobilísimos  ideales  y  santos
amores.  -  -  -

MENDARTE.
 -  -

más  adelante  no  se  convirtió  en  un  or-  
ganismo  político.

En  los  momentos  de- culminacjó,j  lila-
t4Srlca, coana la  guerra  contra Juan  II  y
la  guerra  cte los  segadores  en  el  siglo
xvii,   eonv-ln-ti5 en Poder ejesutivo  ea.
talán  en  el  Gobierno  de  Cataluña,  -

La  Generalidad  fué  disuelta  por  Peli
Pc  V,  despu&  de  la  toma  de  flarcelou
por  -:  Xt.

¡ARIO NA
PERIÓDICO  INDEPENDIENTE          .  Nonedcvue1ven1osorigincs

Mo  XXIX.—Número 9.O6  .Pamplonadomingo3deMayode1931Zapateria,49.--ApartadoN.YOt—                                                                           . ——-

DELDL4                                 j    

TENAS DEL NONENIO                1 DON  MARCELO CELAYETA

ARRA

7/

AMEZPL&
p  A.


